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Lámina I: Aspectos entomológicos en la filmografía de Luis Buñuel. 1-4: Un perro andaluz, 5-8: Las Hurdes, tierra sin pan, 9: 
La edad de oro, 10-11: Susana (Demonio y carne), 12-16: Abismos de pasión, 17: Robinson Crusoe, 18: Ensayo de un crimen, 19-
20: La muerte en el jardín, 21-24: La joven. 

Plate I: Entomological aspects in Luis Bunuel filmography. 1-4: An Andalusian dog, 5-8: Las Hurdes, Land without Bread, 9: The 
Golden Age, 10-11: Susana (Daemon and Meat), 12-16: Wuthering Heights, 17: The Adventures of Robinson Crusoe, 18: Rehearsal 
for a Crime, 19-20: Death in the Garden, 21-24: The Young One. 

 
 
(15, 17, 19, 22), y también recurre a las libélulas entre los 
insectos naturalizados que aparecen en algunas de sus escenas 
(Fig. 1, 16) de varias películas (1, 14) (Insecta, Odonata, 
Anisoptera, Zygoptera). 
 
Dictiópteros 
Ya hemos comentado el primer contacto registrado de Buñuel 

con los insectos, y en particular nos referimos la Mantis reli-
giosa (Insecta, Dictyoptera: Mantidae) que, tras la obra de 
Fabre y la descripción de su excepcional cópula (habitual-
mente tomada como generalizada), quedó vinculada con el 
tema de la “depredación, la mutilación y el sacrificio sexual 
llevado al éxtasis”, siendo terreno abonado en el Dadaísmo 
(con diversas opiniones de Bretón), y como no, entre los 
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Surrealistas. El tema de la Mantis es usado por Dalí con esta 
connotación erótico – masoquista, especialmente en relación a 
sus numerosas versiones del cuadro del Rezo del ángelus de 
Millet  (Monserrat, 2011 e), que también llevó al cine en su 
primera colaboración con Buñuel (1) (Fig. 1), y que para Dalí, 
como la tragedia del amor no consumado de Tristan e Isolda, 
asociaba este insecto a aquellos sentimientos tan ferozmente 
caníbales como los de la Mantis, que devora a su macho “el 
día de la boda en el mismo acto de hacer el amor”, y a la luz 
de las teorías psicoanalíticas con la mujer “devoradora o cas-
tradora” del varón, que según él se interpretaba en este cuadro 
como una nueva tragedia de amor en la que la campesina no 
oraba, sino que en posición de Mantis religiosa se preparaba 
para devorar a su pareja.  

En el caso de Buñuel, ya hemos comentado su repug-
nancia del sexo explicito en sus obras, ni siquiera un apasio-
nado beso, y todas estas interpretaciones entomológicas no 
hacían más que abonar su repulsión por el acto sexual (“Para 
mí, la fornicación tiene algo de terrible. La cópula, conside-
rada objetivamente me parece risible y a la vez trágica. Es lo 
más parecido a la muerte: los ojos en blanco, los espasmos, 
la baba. Y la fornicación es diabólica: siempre veo al diablo 
en ella…. El acto sexual es como una forma de muerte. Por lo 
demás, hay muchos insectos y arácnidos que mueren después 
del coito. La araña Viuda Negra y la Mantis devoran al espo-
so después de las nupcias. Y el tortugo muere en el acto amo-
roso”. En el último fotograma de Un perro andaluz (Fig. 1), 
de clara evocación al Rezo del ángelus de Millet, aparecen 
dos semienterrados personajes, uno se preparan para morir y 
ser devorado (él-presa) y el otro para devorar (ella-mantis), y 
la libélula y la langosta (en él) y las mariposas (en ella) anun-
cian lo inevitable. También existen connotaciones de esta 
tragedia mantoidea en su película La edad de oro, donde en la 
escena del jardín, los personajes avecinan el Tristán e Isolda 
que suena acompañando la escena, y en el Cristo final que 
avanza por el puente disimulando ser el citado Duque de 
Blangis, experto en orgías de sexo y sangre. Idéntica música 
emplea en la escena final con la muerte del protagonista mas-
culino (14). 

Otro insecto de este orden que asocia a lo corrupto en 
relación al poder establecido, sean jueces o militares, es la 
cucaracha (Insecta, Dictyoptera: Blattidae: Periplaneta ame-
ricana), que hábilmente presenta cayendo sobre un piano en 
una impactante secuencia de 30 (Fig. 35). Tiene cierta gracia 
el empleo del piano como objeto de tortura o asociado al 
abuso (21, 24, 30) (quizás recuerdo de sus clases de música, 
quizás del piano de su mujer, quizás recuerdo de los concier-
tos de Lorca en la Residencia, y que Dalí lo emplea con fre-
cuencia sodomizado o asociado a seres putrefactos en su 
etapa lorquiana, y que también aparecen en su primera cola-
boración juntos (1). 

Otros insectos de este orden, mayoritariamente tropica-
les, aparecerán en las entomológicas colecciones de 14 (Fig. 
16). 
 
Ortópteros 
Con marcada influencia daliniana (sobre la repugnancia que 
le provocaban las langostas-saltamontes a Dalí ver Monserrat, 
2011 e), en el citado último fotograma de Un perro andaluz 
(Fig. 1), y en evocación al Rezo del ángelus de Millet, apare-
cen dos semienterrados personajes, uno se preparan para 
morir y ser devorado (él) y el otro para devorar (ella-mantis), 
no podía faltar sobre la presa (él) una enorme langosta (Insec-

ta, Orthoptera: Acrididae) sobre su hombro anunciando lo 
inevitable. También en relación a la destrucción (en este caso 
de los cultivos del maíz, utiliza langostas en relación al insi-
dioso y turbador personaje de Susana (7) (Fig. 10, 11). Una 
vez más asociando insectos y seres humanos. 

En relación a las langostas que comía San Juan Bautista 
en el desierto (que con una dieta muy entomológica, comió 
saltamontes en el desierto junto a miel silvestre, por lo que en 
los Textos Bíblicos se las asocia como alimentos y son cita-
dos con cierta frecuencia: Lev 11: 20-22, Lev 20: 25 y Dt 14: 
19), utiliza un grillo (Insecta, Orthoptera: Gryllidae) al que, en 
vez de comerlo, le insta: “para que cantes las glosas del Se-
ñor” (“bendiciones” según las versiones) (26) (Fig. 33). Tam-
bién otro ortóptero, en este caso una cigarra (Insecta, Orthop-
tera: Tettigoniidae) es utilizado casi al final de alguna de sus 
más complejas películas (16), en la que el protagonista, un 
ceramista traumatizado por la vida y obsesionado con matar 
mujeres, ve una cigarra sobre un tronco, lo roza con el bastón, 
pero no lo mata, lo indulta, y como él, quiere y tiene derecho 
a vivir y olvidar, y posteriormente encuentra a su deseada 
Lavinia y el instinto y el amor vencen la represión y los inte-
reses de uno y otro. De nuevo la pulsación humanamente 
entomológica (o viceversa). Similares saltamontes aparecerán 
en las entomológicas colecciones de 14 (Fig. 16). 
 
Hemiptera, Homoptera 
Insectos de este orden, mayoritariamente tropicales, apare-
cerán en las entomológicas colecciones de 14 (Fig. 16). 
 
Neurópteros 
Muchos de los elementos entomológicos utilizados por Bu-
ñuel para aplicarlos a los actos humanos son, en algunos casos 
muy novedosos. Tal es el caso de la hormiga león (Insecta, 
Neuroptera: Myrmeleontidae), que en una larga secuencia de 
un pasaje de Robinsón Crusoe (en la que personalmente in-
tervino y que no existe en la novela de Daniel Defoe de 1719: 
La vida e increíbles aventuras de Robinson Crusoe, marinero 
de York; quien tras ser el único superviviente de un barco 
mercante, naufragó veintiocho años completamente solo en 
una isla deshabitada cerca a la desembocadura del río Ori-
noco de América, y posteriormente liberado insólitamente por 
piratas; escrito por él mismo), su protagonista, antes de hallar 
e incorporarse al colectivo humano al que “inevitablemente” 
pertenece, prueba la eficacia de su método de caza arrojando 
hormigas en su cono de caza realizado en la arena (Fig. 17), 
imagen que asocia con la huella humana hallada también 
sobre la arena y con el cruel comportamiento caníbal de sus 
congéneres, y que más tarde repetirán los marineros con sus 
prisioneros. De nuevo la simbología entomológica aplicada al 
ser humano. 
 
Coleópteros 
Son poco frecuentes en su filmografía, a pesar de ser insectos 
“santos de su devoción”. Como en el caso de las arañas pisa-
das, ya en su primera obra y en el daliniano Cabo de Creus, el 
personaje pisa un Blaps (Insecta, Coleoptera: Tenebrionidae), 
gesto bastante significativo. 

También son utilizados en relación a la destrucción de 
las cosas, y podrían ser derméstidos (¿) (Insecta, Coleoptera: 
Dermestidae) (o quizás psocópteros/piojillos de los libros (¿) 
(Insecta, Psocoptera), los que aparecen ante el cura Lizardi, 
cuando comprueba los efectos que su solidaridad ha dejado en 
su arruinado misal (19) (Fig. 20). Otros coleópteros tropicales 
aparecerán en las entomológicas colecciones de 14 (Fig. 16). 
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Lámina II: Aspectos entomológicos en la filmografía de Luis Buñuel. 25-27: Viridiana, 28-32: Diario de una camarera, 33-34: 
Simón del desierto, 35: El discreto encanto de la burguesía, 36-38: El fantasma de la libertad, 39: Ese oscuro objeto del deseo. 

Plate II: Entomological aspects in Luis Bunuel filmography. 25-27: Viridiana, 28-32: Diary of a Chambermaid, 33-34: Simon of 
the Desert, 35: The Discreet Charm of the Bourgeoisie, 36-38: The Phantom of Liberty, 39: That Obscure Object of Desire. 

 
 
Lepidópteros 
Dentro de la cultura occidental, la relación de las mariposas 
asociadas a lo femenino y a la muerte es bien conocida y fue 
tratada extensamente por Monserrat (2011 a), demostrando un 
ancestral arraigo en la Vieja Europa, mucho antes de que 

pasaran a la Historia elementos bien conocidos como el grie-
go Mito de Psyche, y es precisamente la “mariposa de la 
muerte“ (Insecta, Lepidoptera: Sphingidae: Acherontia atro-
pos) la que en Europa está más íntimamente unida a la supers-
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tición, la muerte y los malos agüeros, y es la que utiliza en un 
fotograma de Un perro andaluz (Fig. 4), que también Dalí 
utilizará en alguno de sus cuadros y fotografías, y que acaba-
rían publicitando películas tan populares como El silencio de 
los corderos de Jonathan Demme (1991), cuyo cartel es de 
todos conocido.  

A veces utiliza una mariposa como metáfora del odio 
entre personajes y del irremediable destino de alguno de sus 
protagonistas (14), como cuando un tipo ebrio caza una mari-
posa (Insecta, Lepidoptera: Noctuidae) y la echa a una telara-
ña de embudo (Fig. 13 - 15). También en esta película (14), y 
como reflejo de la pasión sin límites ni control, el personaje 
masculino clava con un alfiler un atácido (Insecta, Lepidopte-
ra: Attacidae) aún vivo para montarla en un intento represor 
de los instintos (Fig. 12). De nuevo los insectos en asociación 
al comportamiento humano. 

En función del medio donde muchas secuencias de sus 
películas fueron filmadas, especialmente aquellas que se 
realizaron en medios naturales (17, 19, 20, 21), aparecen lo 
que en la Tabla II hemos llamado “volátiles”. Buñuel no con-
sidera estropeada una toma por ello, y no repite la toma, sino 
que los integra dentro del universo que intenta filmar, y con 
mucha frecuencia, especialmente en sus películas de la etapa 
mexicana, aparecen mariposas volando (también otros insec-
tos, quizás libélulas, quizás moscas o quizás abejas) que, 
como en los bodegones de la Pintura Holandesa, dan más 
realismo y naturalidad a la escena. 

Ya citaremos la seda en alguno de sus diálogos, y un 
último apunte (personalmente surrealista, claro) sobre este 
orden de insectos, es la preciosa imagen de mariposas (Lepi-
doptera: Nymphalidae: Inachis io, Vanessa atalanta, etc.) 
libando tranquilamente sobre las flores (inocencia), en las que 
extensamente se detiene (Fig. 28 - 31) y sobre las que el pro-
tagonista dispara con una escopeta: “Creía te gustaban las 
mariposas. Así es, hubiese preferido fallar el tiro” (25). Otras 
muchas mariposas, mayoritariamente tropicales, aparecerán 
en las entomológicas colecciones de 14 (Fig. 16). 
 
Dípteros 
No abundan en su obra, aunque son muy frecuentes como 
elementos “intrusos” que hemos llamado “volátiles” y que 
lógicamente aparecen mayoritariamente en escenas rodadas 
en exteriores o en situaciones de escasa higiene (3), (Fig. 5, 6, 
ver Tabla II) y haremos referencia de los mosquitos y la mala-
ria cuando hablemos de su vocación docente, y también ha de 
citarse que en alguna escena interior no podría faltar un ma-
tamoscas colgado en la pared (25). Otros dípteros, mayorita-
riamente tropicales aparecerán en las entomológicas coleccio-
nes de 14 (Fig. 16). 

Como elemento simbólico, la típica imagen de la mosca 
(Insecta, Diptera: Muscidae) ahogándose en un vaso, posee 
una enorme carga simbólica (“¡La mosca!, hace varios días 
que la persigo y ha acabado en su vaso”) en correspondencia 
con la relación del personaje con las mujeres (32) (Fig. 39). 

En relación con alguna de sus películas (12), llena de 
recuerdos de su indiana casa natal en Calanda, y que mencio-
na en sus Recuerdos medievales del Bajo Aragón, al referirse 
a las desdichadas y andrajosas chiquillas que, delante de ella, 
se congregaban para escuchar la inexplicable música que 
desde su gramófono, de su casa salía, y menciona: “Casi 
todas sostenían en los brazos un hermanillo de muy corta 
edad, incapaz de espantarse las moscas que iban a posarse 
ya fuera en los lagrimales, ya en las comisuras de los labios”. 

Su hijo Jean Louis resaltará personalmente el recuerdo de esta 
escena en El último guión (2008). 

En relación a las moscas, ya hemos comentado su atrac-
ción por lo putrefacto, generada en la infancia, e incrementada 
dentro del grupo (Dalí, Bello, Buñuel, Lorca) de la Residencia 
en Madrid, y tanto Buñuel, como Dalí, como Pepín Bello, 
tuvieron experiencias similares con burros muertos y sus 
nubes de moscas (Insecta, Diptera: Sarcophagidae, Muscidae, 
Caliphoridae). Se ha comentado que en las referencias infanti-
les de Pepín Bello sobre ellos (carnuzos) en Aragón podría 
estar el origen de esta “daliniana-buñuelesca” obsesión por lo 
“putrefacto”, pero también Buñuel los refiere en sus Recuer-
dos medievales del bajo Aragón (donde acabamos de citar 
otra referencia relacionada con las moscas) durante sus paseos 
infantiles con su padre por el campo, y burros muertos y mos-
cas/abejas y buitres (1, 3, 14) aparecerán en sus películas (Fig. 
9), y sin que aparezcan moscas de forma explícita, son mu-
chas las referencias a estos seres putrefactos en su filmografía, 
especialmente en su etapa más surrealista (1, 3) (Sánchez 
Vidal, 1988), y que en el caso de Dalí se añadirían otros ani-
males putrefactos (Dalí, 1981, Monserrat, 2011 e), y es cono-
cido que las moscas y la putrefacción en la obra de Dalí es 
una permanente idea, especialmente a partir del año 1927, año 
trascendental en la vida personal y artística de Dalí, con el 
inicio de su distanciamiento con Federico y el fin de su etapa 
lorquiana, y en su primera obra surrealista de importancia La 
miel es más dulce que la sangre (boceto hoy perdido y lienzo 
de 1927), aparecen dos contrapuestos y desolados paisajes 
(tierra y mar, Salvador y Federico) donde la imagen putrefacta 
de burros muertos rodeados de nubes de moscas aparecen por 
primera vez (también se intuyen hormigas que acuden a devo-
rar un cadáver) y esta dantesca escena será posteriormente 
repetida en su obra: Aparato y mano (1927), Cenicitas o Los 
esfuerzos estériles (1928), etc., y la referencia a La miel es 
más dulce que la sangre permanecerá aún en su novela-guión 
Babaouo (1932): “La sangre no mancha. La sangre es más 
dulce que la miel” y quedará constancia en sus colaboracio-
nes con Buñuel (1) (Monserrat, 2011 e). 

Por último, varias referencias de personajes y poblacio-
nes relacionados con insectos vectores (sean moscas, mosqui-
tos o pulgas) de enfermedades como la peste y/o la malaria / 
las fiebres tercianas (Fig. 5, 6), recuerdos de su infancia, 
aparecen en alguna de sus películas (3, 15, 19, 20, 21, 23). 
 
Himenóptera 
Son las hormigas y las abejas los himenópteros más extensa-
mente utilizados por Buñuel en la compleja simbología de sus 
películas (Fig. 2, 3, 7-9, 19, 22, 24 – 27, 32, 34). Ya hemos 
anotado que Buñuel recurre a estos insectos (Insecta, Hyme-
noptera: Formicidae) en su simbología sexual, y ya desde su 
primera película (1) asocia el hormigueo con el estado de 
excitación sexual, y a las hormigas entrando por el orificio de 
la mano (tanto de él como de ella) como elemento profunda-
mente erótico y simbólico de los orificios sexuales (Fig. 2, 3) 
y que también utilizó Dalí en muchos cuadros (Monserrat, 
2011 e). 

Sobre este particular y “surrealista” insecto, he de co-
mentar que empecé a interesarme por la entomológica obra de 
Buñuel hacia 1983, y por esos años, y en uno de los sucesivos 
actos y ciclos sobre Buñuel a los que he asistido, tomando 
notas y datos de aquí y allá, habló Carlos Velo (1909-1988), 
conocido director de cine, amigo y colaborador de Buñuel, y 
como él, con vocación por la biología/entomología (se licen-
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ciaría en 1932), y como Buñuel se inició en la investigación 
entomológica bajo la dirección de Cándido Bolívar Pieltáin – 
quien como él y Buñuel también terminaría sus días exiliado 
en México-, especializándose en insectos sociales, e imparti-
ría en la Universidad Central de Madrid las asignaturas de 
Entomología y Ciencias Naturales, y que acabó, como Bu-
ñuel, interesándose por el cine, y a raíz de Guerra Civil Espa-
ñola y tras haber sido internado en el campo de concentración 
de Saint Cyprien-Josafat, acabará como decimos también 
exiliado en México, donde se convirtió en figura llave del 
cine mexicano (Gubern, 1976). Velo colaboraría con él en 
otros largometrajes como en Nazarín (1958), y sobre su fil-
mografía puede consultarse el enlace que sobre él se anota.  

Pues bien, según nos comentaba el propio Velo, fue a él 
a quien Buñuel encargó suministrarle las hormigas rojas que 
precisaba para la filmación de Un perro andaluz (Fig. 2, 3), 
ya que según Buñuel, las hormigas francesas “no eran sufi-
cientemente bravas”, y en un tocón de pino se las llevarían 
desde el Guadarrama a París (otras fuentes como Sánchez 
Vidal, 1988 apuntan que fueron transportadas en sacos con 
acículas de pinos). Buñuel le había escrito a Dalí para que se 
encargara de traer las hormigas a Paris, antes del 2 de abril, 
fecha del inicio del rodaje (“sin pensarlo más puedes encar-
garte de las hormigas. Por aquí será imposible encontrarlas. 
Procura que sean cogidas el mismo día de tu viaje y nada 
más llegar a París me las traerás al estudio y las impresio-
naré. Tienes tiempo para procurártelas y venir hasta el día 9 
inclusive. Luego será tarde. De ti depende el que no tenga 
que poner orugas o moscas o conejos en el agujero de la 
mano. Las hormigas puedes traerlas en una caja pequeñita 
de madera cerrada excepto por un agujerito cubierto con tela 
metálica fina. En el interior de la caja pon algodón. Como te 
las cogerán el día de tu marcha creo que dos días podrán 
vivir. Díselo a algún campesino de Cadaqués y págale bien, 
porque eso va al presupuesto del film. Tu padre te aconsejará 
cuánto has de ofrecer y qué has de hacer. Yo creo que en 
Cadaqués es cosa hecha. Puedes ensayar cogiendo antes 
algunas hormigas y guardarlas en algodón a ver si se mue-
ren. Cuento contigo, aunque esto no quita para que yo trate 
de conseguir por otro conducto, aunque lo veo difícil”). A 
pesar de lo prolijo de las explicaciones, esta última frase de-
muestra la desconfianza en el encargo, Buñuel conocía sufi-
cientemente a Dalí como para saber que era completamente 
inútil para las cosas prácticas (no sabía ni comprar entradas 
para el cine), y o no trajo las hormigas, o llegaron muertas. Y 
Buñuel le mandó a buscarlas por París “donde es fácil encon-
trar pintores (hay más de 30000), vacas (20000) o institutos 
de belleza (300), pero no hay hormigas. Me he gastado ya 
200 francos en taxis buscando hormigas”, comentaba en 
mayo de 1929 en La Publicitat de Barcelona. Como vemos, 
las hormigas más famosas del cine (Messor de haberlas traído 
Dalí y Formica las traídas de Guadarrama) se hicieron de 
rogar (Fig. 2, 3). 

Con carácter mucho más místico, pero igualmente 
simbólico, es el uso de hormigas/hormigueros como elemento 
telúrico/terrenal, y así el anacoreta (26) que vive sobre una 
columna (para estar más cerca de Dios), es apercibido por su 
madre, quien tapa un hormiguero (como simbolismo de re-
cordarle su origen terrenal y carnal, y que por mucho que viva 
sobre una columna más cerca del cielo que los restantes mor-
tales, también lo es), y el orificio del hormiguero es especial-
mente elocuente sobre su origen carnal, siendo su madre 

quien lo tapa (y lo trajo al mundo) y el desorden generado 
entre las desconcertadas hormigas al hacerlo, es más que 
elocuente (Fig. 34). Esta escena también podría interpretarse 
al ser vinculada con la escena de su acusación por no cumplir 
la abstinencia (mentir u ocultar algo que no se sepa). 

También simbólico es el uso de hormigas como presas 
de la hormiga león que anteriormente mencionábamos (15), 
en relación a su temor de enfrentarse a la cruenta humanidad 
que le espera (Fig. 17), y algo así avecina con la marabunta 
devoradora de una serpiente (19) en relación al grupo humano 
que intenta sobrevivir perdidos en la selva (Fig. 19). 

No deja de ser curiosa y también simbólica (aunque no 
sabemos si accidental) la aparición de hormigas sobre un 
invernadero (protección-provisión-previsión) que corren 
despavoridas (Fig. 32) tras las pedradas del indeseable e in-
aguantable vecino (25). 

Ya en relación a las abejas, y como vimos con la mosca 
(Fig. 39), la imagen de la abeja (Insecta, Hymenoptera: Api-
dae) ahogándose, que es rescatada (Fig. 25 - 27) y que guarda 
una relación simbólica con la inocencia de la novicia (deseada 
pero no mancillada = rescatada) es utilizado por Buñuel, y es 
interesante citar el cambio de un insecto (abeja) asociado a la 
virginidad y la pureza (novicia) (23) por otro (mosca) asocia-
da al pecado y a Satanás (despreciable personaje) (32), para 
similar imagen (Fig. 25-27, 39). Otros personajes, particular-
mente femeninos, dotados de una especial inocencia, están 
vinculados a las abejas y sus colmenas (virginidad, orden) o 
enjambres (3, 22, 29). Son abundantes las escenas de apicul-
tura, desde las más elementales (3) con colmenas de corcho y 
la costumbre de trasportar colmenas (práctica que ya se re-
monta a Mesopotamia y Egipto) (Fig. 8), a las más elaboradas 
(22) (Fig. 22, 24), y también aparece en su filmografía las 
abejas en enjambre o sobre la cabeza de un burro muerto (Fig. 
7) (no apreciamos si son abejas o sírfidos), reflejo filmado y 
evidente del origen del Mito de Eristalis (Insecta, Diptera: 
Syrfidae) gestado milenios atrás (Monserrat, 2011a, b).  

Otras muchas abejas y avispas, especialmente tropicales, 
aparecerán en las entomológicas colecciones de 14 (Fig. 16). 

Para acabar con las abejas, mencionemos las velas de 
cera, excelentemente utilizadas, no solo como elemento lumí-
nico, sino simbólico (4, 7, 8, 10, 12, 14, 19, 20, 21, 23, 27, 28, 
31, 32) y la cera, con significados muy personales (11, 16), 
que son derivados apícolas permanentes en su filmografía, y 
por último citar la miel (que no faltaba en el menú de la Resi-
dencia), tampoco faltará en el de alguna de sus películas, bien 
como objeto apetecible, de nuevo ante la inocencia (22) o 
como exquisitez burguesa (24). 

Para finalizar con las imágenes de los artrópodos que 
aparecen en las películas de Buñuel, comentemos que muchos 
elementos entomológicos deseados por Buñuel, no llegaron 
nunca a filmarse por su dificultad, como en el caso de los 
escorpiones in situ en el Cabo de Creus (2), los burros muer-
tos con moscas rodeados de buitres (14), o intentar filmar al 
eremita Simón rodeado de una nube de moscas creando una 
neblina en su entorno (26), llegando incluso durante la filma-
ción a untar de miel o meter en una caja de vidrio al sufrido 
protagonista, pero que dificultades de imagen le hicieron 
desistir. De esta abortada toma diría: “¿Te imaginas lo que se 
aburrirá ese hombre allá arriba sin más distraída compañía 
que el balar de alguna cabra perdida?...Tendrá que… Espan-
tar una avispa, un tábano o un mosquito que le acecha alevo-
samente”. 
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Por otra, parte no hemos hallado referencias de grupos 
como los miriápodos o de otros órdenes o familias de insectos 
(proclives a aplicarse a la naturaleza humana) como es el caso 
de las avispas. 
 

Los artrópodos en los diálogos y bandas sonoras 
de su filmografía, con alguna referencia a sus tex-
tos. 

Ya que estamos tratando la filmografía de Buñuel, y hemos 
comentado los que han sido utilizados en sus fotogramas y 
que acabamos de reseñar (Lám. I, II), nos interesamos ahora 
en la presencia de artrópodos en sus diálogos. Hay pocas 
películas suyas que no refieran artrópodos en los diálogos y 
expresiones de sus personajes, formando parte del lenguaje 
común de la lengua castellana y/o del saber popular. Veamos 
algunos ejemplos: “Valer menos que una mosca” (no valer 
nada) (2); “Se volvió ojo de hormiga” (desapareció) (4): del 
refranero español conocemos: “Ratero que se vuelve ojo de 
hormiga, que Dios lo bendiga” o “ Se hizo ojo de hormiga", 
y también en México se utiliza “se hizo ojo de hormiga” 
cuando se refieren a alguien que desaparece (en el sentido de 
que desde hace mucho tiempo no se le ve); “¿Qué desea 
comer el Señor? Una langosta con mayonesa, y que esté bien 
fresquita!” (ahonda en la estupidez y veleidad burguesas) (5); 
“telaraña buena para las hemorragias de sangre” (un delin-
cuente cura a otro que ha recibido un palo con un clavo de un 
ciego), “ahora pico de cera, si no quieres que nos cojan a los 
dos” (callar), “parece como de seda” (la piel suave) (6); 
“¡Dios tú que me creaste como soy, como los alacranes y las 
ratas!” (en arrepentimiento/justificación de su forma de ser), 
“mosquita muerta (repetida dos veces)”, “es verde y tiene seis 
patas” (acertijo para la langosta que se come el maíz), “esto 
tiene la culpa de que se estropee el maíz” (y enseña un salta-
montes con las alas extendidas a la criada), “Qué baño de 
cielo, no hay ni moscas” (día luminoso y escena de tranquili-
dad), un chico sale al campo a coger bichos y la criada le 
dice:“¿va a seguir trayendo bichos del campo, con tanta 
cucaracha que hay en casa?” (en relación a la seductora e 
indeseada Susana), “Tengo derecho a la vida, como esta 
araña” (que pasa por el suelo del reformatorio) (7); “¿Qué 
pulga le ha picado?” (en un diálogo entre borrachos) (8); 
“retorciéndose como una oruga” (desprecio) (10); seas “ 
Mosca muerta” (poca cosa) (11); “gusanos arrastrándose por 
el suelo” (desprecio) (12); “gusano asqueroso” (desprecio), 
“muñeca de cera” (sin ánimo/pasión), viejo refiriéndose a su 
suerte: “al perro flaco todo se le vuelven moscas (no dice 
pulgas)”, un hombre le dice a su mujer: “¿has visto las ara-
ñas debajo de las piedras?, las pones un pie encima y las 
aplastas, eso voy a hacer contigo” (desprecio, amenaza) (14); 
“¿Qué mosca le ha picado?” (repetida dos veces), “soy aho-
rradora como una hormiga”, “que nos coman los bichos”, 
“quieres que te ataquen los mosquitos?” (no creemos necesa-
ria ninguna aclaración) (19); tres prostitutas increpan a un 
cura: “ni las chinches se le paran en sus pellejos” (desprecio) 
(20); antes de repartir carne desde un camión: “con este calor 
las moscas se lo habrán comido todo antes de una hora” (21); 
“en la casa, a la parte del primer piso, se reproducen muy 
bien las arañas” (abandono), “piojoso, piojosa, la cabra que 
te crió”(insulto), “¿Cuando te pica dónde ves el piojo pa 
rascarte” [sic] (un mendigo a otro ciego) (23); “¿Qué mosca 
te ha picado?”, “muerta la araña la tela se deshace” (en señal 

de liberarse de alguien) (24); “No usaré guantes de seda con 
ese bastardo” (desprecio), “Creía te gustaban las mariposas. 
Así es, hubiese preferido fallar el tiro” (disparar a mariposas) 
(25); “Hoy no hay moscas, otra vez tengo hambre y sed (“otra 
vez siento mi cuerpo”, según las versiones) (26); “Los gusa-
nos te corroen el corazón” (desprecio) (27); “siempre anda 
papando moscas” (distraído, a sus cosas), “como quien aplas-
ta hormigas te enseñaba yo” (desprecio, amenaza) (29); 
“¿Qué hace Vd. cuando las moscas invaden una de sus habi-
taciones? Coge usted un matamoscas y pan pan adiós mos-
cas” (desprecio) (30); “insecticidas” (en relación a los peli-
gros del entorno) (31); “La mosca!, hace varios días que la 
persigo y ha acabado en su vaso” (mosca ahogándose en 
relación a él con las mujeres) (32). 

Como vemos, no hay una referencia “amable” en rela-
ción a nuestros querido “bichos” (¡y eso que el director/ guio-
nista los adoraba!), pero estos datos contribuyen a hacer pre-
sente su vocación entomológica, y son reflejo de la “mala 
reputación” que de ellos se ha heredado en Occidente y de 
cuyas causas tantas veces hemos hablado (Monserrat, 2008, 
2009a, b, c, d, 2010c, d, 2011a, b, c; Monserrat & Aguilar, 
2007, etc.). De nuevo quedan bichos así reflejados en la obra 
de Buñuel, donde así aparecen con frecuencia y, como ante-
riormente comentábamos, quedan muy frecuentemente aso-
ciados a las peores pulsaciones y comportamientos humanos. 

Por último, sin citarlos en el guion, ni aparecer en foto-
grama alguno, hay elementos entomológicos subyacentes, 
como la multitud que simula la imagen de hormigas (2) o la 
asociación del “enjambre de abejas” y la vida en la ciudad 
(13) o las citadas referencias a la sarna, la peste o las fiebres 
tercianas (3, 15, 19, 20, 21, 23). 

Al margen de los diálogos y textos que hemos recogido 
en relación con los artrópodos, otros elementos artropodianos 
pueden observarse en el fondo sonoro de sus películas. Sobre 
este particular, y desde nuestro punto de vista, nos parece 
interesante comentar que, así como el encuadre y el tratamien-
to de la luz, especialmente en escenas interiores llegan a ser 
magistrales (4, 20, 24) en su filmografía (acercándole a los 
grandes maestros del Cine Negro), la música no es especial-
mente llamativa en ella, sobre todo conforme su sordera avan-
zaba, hecho que reflejan sus últimas películas. No obstante, y 
a pesar de su sordera, entendió que la música y los sonidos de 
sus películas contribuirían a dotarlas de una mayor capacidad 
de expresión y comunicación con el espectador. Memorable 
es el Aleluya de Haendel en la transgresora y esperpéntica 
Última Cena de Viridiana, y otras obras, como el Preludio de 
Tristán e Isolda de Wagner, autor al que recurre en varias 
ocasiones (1, 2, 14, 32), siendo Beethoven (1, 2, 23, 24), 
Mozart (2, 23), Schubert (30), Mendelson (2), Debussy (2), 
Brahms (3, 31) los autores consagrados más utilizados, que 
junto a R. Halffter (6), versiones de Paradisi, Chopin, Scarlatti 
y Cantos Gregorianos (24, 29), la música popular mexicana 
(4-14, 16-22), los tangos o los pasodobles, reflejan sus gustos 
y preferencias (al margen de los tambores de su pueblo natal: 
2, 20, 26). Pero también los sonidos y ruidos de fondo son 
primordiales, especialmente conforme su sordera avanzaba, y 
están cuidadamente introducidos en su filmografía. Los soni-
dos de trenes que pasan (6, 11, 12, 16, 20, 25, 29, 30), el 
viento, las campanas (24, 29), no digamos sus Tambores de 
Calanda (2, 20, 26), etc., y especialmente los sonidos anima-
les, sean el piar de las gallinas (6), el canto del gallo (6), tan 
asociado a la traición, el ladrido de los perros, el canto de los 
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canarios domésticos o de las aves del bosque, el bufido o el 
maullido de los gatos (18) son recurrentes y amparan y poten-
cian su mensaje. Al margen de sus recuerdos infantiles, la 
persistencia en su filmografía de ladridos de los perros anó-
nimos puede estar influido por autores como Isidore Ducasse 
(Lautréamont) y sus Cantos de Maldoror, y que podría haber 
potenciado su presencia en su filmografía (libro que Dalí 
ilustraría y que Lorca refleja en textos como Impresiones y 
paisajes o La casada infiel). Pero también hay elementos 
entomológicos entre estos ruidos, como es el caso del canto 
de los grillos y las cigarras (18), además del zumbido de las 
abejas en escenas apícolas (22) y las colmenas que tácitamen-
te suenan de fondo (23), o el sonido selvático, incluidos insec-
tos cantores, que ambientan algunas escenas de sus películas 
(15, 17, 19), en la escena del cliente del prostíbulo que trae 
una caja que al abrirla suena un moscardón o una abeja (po-
dría tratarse de la abeja, por su relación con la sexualidad y la 
reproducción/deseo o el moscardón /rechazo al sexo-
prostitución/suciedad) (27), etc. 

Desde luego escapa a la intención de este artículo revi-
sar y pormenorizar las referencias entomológicas existentes 
en los numerosos y diversos escritos y libros de Buñuel 
(1982, 1983, 1990, 2000), sobre los que ya hemos hecho 
alguna referencia, especialmente en relación a las moscas y 
las abejas, y mucho menos en la correspondencia de Buñuel 
(Buñuel, 2001), que está plagada de referencias entomológi-
cas (también hemos hecho alguna referencia, especialmente 
en relación a las hormigas), pero sí anotamos algunos ejem-
plos de estos textos que nos ilustren sobre la presencia artro-
podiana de la vida diaria entre los amigos de Residencia (Be-
llo, Buñuel, Lorca, Dalí), y de la familiaridad con que em-
pleaban elementos artropodianos en el lenguaje o en su sim-
bolismo frente a su relación entre ellos: Así en la carta de 
Buñuel a Lorca desde París de 2.II.1926 “¡Qué vergüenza el 
dejar que nuestra amistad se apolille por completo!, o como 
“coleóptero del amor” define los labios de mujer en sus Va-
riaciones, “¿Una tecla es un piojo?” en su poema El arco iris 
y la cataplasma, o “combate de hostias consagradas y de 
hormigas”, en su carta a Pepín desde París (10 febrero de 
1929), y muchos más ejemplos podrían ponerse en la corres-
pondencia entre ellos (Lorca, Bello, Buñuel, Dalí), y en algu-
nas de sus obras hay referencias artropodianas en relación a 
referirse a uno u otro amigo, como en la Oda a Salvador Dalí 
de Lorca (“…Venus es una blanca naturaleza muerta / y los 
coleccionistas de mariposas huyen”… “Mariposa clavada 
que medita su vuelo”) o en Poeta en Nueva York (“veremos la 
resurrección de las mariposas disecadas”) en referencia a él 
y su distanciamiento, y que Dalí hace lo propio en un artículo 
en la Gaceta publicado en junio de 1928 (“Una mariposa 
puede clavarse con otras cosas que con un alfiler…”) 
 

La entomología como materia docente en su  
filmografía 

Consideramos interesante resaltar que hay en su obra una 
cierta tendencia o regusto docente, o al menos didáctico, 
sobre la Entomología como materia, especialmente en sus 
primeras obras, cuando estaba más familiarizado con sus 
estudios entomológicos con Bolívar. Ejemplos son la lección 
inicial sobre escorpiones (2), donde emplea textos de Fabre, o 
la estupenda lección sobre la malaria y el mosquito (Insecta, 
Diptera: Culicidae) (3) con textos y láminas que corresponden 

a cualquier libro de entomología clásico (Fig. 5, 6), y en cierta 
forma parece autobiográfica la frustrada vocación entomoló-
gica (14) (Fig. 10, 16) o profesional (con la cita de los “oliva-
res a menudo devorados por los insectos” de Las Hurdes), y 
su herencia queda en la profesión (Ingeniero Agrónomo- de 
Montes) de alguno de los personajes de sus tempranos guio-
nes mexicanos, y en las entomológicas aficiones o prácticas 
de otros; recolectar / conservar material (Fig. 10, 16) o usar 
lupa y pinzas para sacar material de un tronco (7, 9, 14) o 
clavar una mariposa viva en alusión a sus instintos (14) (Fig. 
12), y claro, no podía faltar la imagen femenina también utili-
za sus entomológicas armas de seducción y se insinúa con una 
manga entomológica (7). Recuerdo de sus estudiadas colec-
ciones entomológicas queda en 14, cuyo protagonista posee 
varias cajas (bastante poco “académicas” entomológicamente 
hablando, vamos de “suspenso patatero” en cualquier colec-
ción pedida a nuestros alumnos de licenciatura) expuestas en 
las paredes de su casa (Fig. 16), y que aparecen en dos esce-
nas, y en un plano de una de ellas, cuatro cajas con grandes 
hemípteros, saltamontes, cerambícidos, mariposas, mantis, y 
un largo etc. (Insecta, Odonata, Coleoptera, Hemiptera, 
Homoptera, Orthoptera, Lepidoptera, Dictioptera, etc.) (Fig. 
16) de los que ya hemos hablado, o en la aracnológica niñita 
de 31 (Fig. 36). En cualquier caso llamamos la atención de la 
asociación de la imagen de la mano humana (masculina o 
femenina) y el artrópodo utilizado (Fig. 2, 3, 10 – 12, 14 - 17, 
33, 34, 37, 39), como reflejo de la personal familiaridad que 
poseía en manipularlos y la ausencia del atávico “repelús” que 
habitualmente generan entre la población nuestros queridos 
“bichos”, y quizás como añoranza de una vocación frustrada, 
en alguna ocasión, alguno de sus personajes es un hombre de 
ciencia-investigador (17). 
 

La entomología daliniana de Buñuel y viceversa 

Conviene, por lo vinculado que ambos estuvieron y por la 
interinfluencia que ambos ejercieron el uno sobre el otro, 
hacer un breve comentario sobre la profusión de elementos 
artropodianos en la filmografía de Buñuel (Tabla II) en rela-
ción a la obra de otro artista también español, en este caso 
pintor, el archiconocido Salvador Dalí (Monserrat, 2011 e), 
no solo por la relación personal entre ambos, que ya hemos 
citado en la biografía, sino por su común afiliación, pertenen-
cia e influencia al/del grupo surrealista, y cuyos principios y 
oníricas líneas de actuación afectó la obra de ambos artistas, 
arrastrando a los artrópodos en sus respectivas obras de forma 
paralela.  

Desde luego, existen muchas concomitancias entre la 
entomología buñuelesca y la daliniana (Águeda Villar, 2004, 
Monserrat, 2001 e), mucho más documentada en el caso de 
Buñuel, y no solo nos referimos a la colaboración entre am-
bos, frutos de las estancias de Buñuel en Figueras, donde fue 
invitado por Dalí, una en el verano de 1929 y donde surgió el 
realizar Un perro andaluz (con los sueños de los dos, sin otra 
premisa mas que no tuviese hilo argumental, sino mera suce-
sión de imágenes), y otra en navidades de ese año, también en 
Figueras (pero en la casa de Cadaqués, pues Dalí ya había 
sido expulsado de su casa paterna), en la que ya no hubo la 
armonía ni el entendimiento anterior (amén de la presencia de 
Gala y a quien no soportó desde el primer momento y el “mal 
rollo” entre ambos fue mutuo e inmediato), y quizás por ello, 
y a pesar de las ideas dalinianas en el guión y decorados, 
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como indicábamos, no aparece el nombre de Dalí en los títu-
los de crédito de La edad de oro (ni aparece de actor como 
aparecen Max Ernst, Pancho Cossío, Paul Elouard, etc.), 
hecho con el que se inició el alejamiento entre ambos, y su 
desencuentro con Dalí se acrecentó a partir de su adhesión al 
franquismo, pero que sobre todo se produce a partir de las 
opiniones vertidas sobre él en su Vida secreta (Dalí, 1981), 
que francamente le indignaron (me es imposible perdonarle 
su exhibicionismo egocéntrico, su cínica adhesión al fran-
quismo y, sobre todo, su odio declarado a la amistad), y que 
se materializó en su encuentro en Nueva York, donde Dalí ya 
había empezado a ser conocido, y que Buñuel, en condiciones 
económicas calamitosas, le solicitó favor a su amigo Dalí, 
quien le negó su ayuda (50 dólares) en una famosa e histérica 
carta que, según biografías, conserva su hijo Juan Luis (en 
1937 Dalí le había pintado su segundo y último retrato: El 
sueño). 

Desde luego su impronta surrealista quedó fijada en 
ambos en su etapa parisina-surrealista (1, 2), con su imagen 
más conocida e impactante del ojo cortado por una navaja 
afeitar (buñuelesca), y los burros muertos sobre el piano, los 
agujeros en las manos con hormigas, la vaca en el sofá del 
salón, el pan en las cabezas (de impronta daliniana y que 
aparecerán permanentemente en su obra pictórica), pero en 
el caso de Buñuel, el elemento surrealista también persiste a 
lo largo de sus películas y, de hecho, es uno de los mejores 
representantes del surrealismo español (Aranda, 1981; Mo-
rris, 1991), y algunos ejemplos anotamos: sueño con mo-
numento a señora pelando patatas, ataúd en autobús (10); 
incinerar a un maniquí de cera (16); osos y corderos por la 
casa (24); alucinación de fieles tosiendo (12); pierna de 
maniquí que se sale (16); mano andando por el suelo, comer 
papel (24); ataúd rodando (26); badajo con cabeza de una 
campana (29); pollos por el suelo (30); estatua del esposo de 
Dña. Elvira con mamporro a soldado francés, pianista des-
nuda (31); comedor con inodoros (31); cura “aconsejando” 
sobre el sexo matrimonial (25); disparar al Papa, a un rosa-
rio o a una mariposa (25, 28); bebé-cerdo, echar un cubo de 
agua en cabeza (32), al margen de la común persistencia 
onírica (6, 24, 27, 30, 31). Pero muchos otros elementos de 
su filmografía resultan convergentes o declaradamente dali-
nianos (espejo roto, reflejo de cara sobre lata/cubo (4), mu-
jer de espaldas, huevo contra cristal, hombre muerto bajo la 
cama (6), playas desiertas, retrato de espaldas/ Gala desnuda 
(27), la tentación en forma de niña vestida de marinerito 
(26), el Ángelus, tan repetido por Dalí, y que aparece en la 
escena final de su primera contribución (1) (Fig. 1) y que 
también versiona en su posterior filmografía (23, 27) de 
forma muy personal e iconoclasta, etc., e incluso algunos 
personajes masculinos (6, 28) se parecen mucho al Dalí de 
su juvenil amistad.  

A pesar de las distancias entre ambos, no faltan alusio-
nes aún más directas a Dalí en sus creaciones (Vidal Sánchez, 
1988), e incluso, con aviesa intencionalidad, cuadros suyos 
como el Cristo de san Juan de la cruz (1951) aparece en 
fotogramas de alguna siniestra escena de sus películas (18), y 
pese al distanciamiento entre Buñuel y Dalí desde 1929, la 
impronta surrealista, con súbitas imágenes del inconsciente, 
que sugieren una influencia daliniana en el hacer de Buñuel, 
no puede obviarse a lo largo de toda su filmografía (amor 
irracional, putrefactos seres, situaciones absurdas, irreverencia 
al poder establecido, y desde luego insectos) (Tabla II). 

Desde luego la influencia reciproca Dalí - Buñuel / Bu-
ñuel – Dalí es evidente, y multitud de elementos coinciden o 
parecen influirse en el otro. Así en el guión de Dalí Babaouo 
(1932), que llevará al cine en 1978 Manel Cussó Ferrer, hay 
elementos inequívocamente dalinianos (circunscribiéndonos a 
los animales, además de rinocerontes y jirafas ardiendo, no 
podían faltar los hormigueros o una amenazante araña), ele-
mentos que hemos visto aparecen en la filmografía de Buñuel 
(Tabla II), pero también se nota la influencia de Buñuel en 
esta obra daliniana (gallinas/huevos, pierna femenina, zapa-
tos, tullidos, pobres, tangos, navajas, ataúdes-muertos, true-
nos, médicos, que hemos citado profusamente en la filmogra-
fía de Buñuel y en particular nos ha recordado a La Via 
Láctea. Vamos, que a modo del Perro del hortelano, ni conti-
go, ni sin ti. 
 

Comentario final 

Es evidente que, al margen de su afición/ vocación entomoló-
gica, Buñuel aprendió con buenos profesionales y tuvo bue-
nos maestros como antecedentes de su obra, y en el caso que 
nos ocupa buen ejemplo tenemos en Jean Renoir (1894 – 
1979), de quien aprendió y a quien abiertamente emuló. 
Muestra es su versión (1964) sobre la película Diario de una 
camarera (1946) de Renoir, basadas en la novela homónima 
de Octave Mirbeau, y que por ello nos resulta “particularmen-
te buñuelesca”, no solo por lo surrealista de algunas de sus 
escenas (comer rosas) o por la presencia animalística: 6 palo-
mas, 5 gallinas, 5 ocas, 5 perros, 4 caballos, 2 vacas, 1 burro y 
1 ardilla, sino también artropodiana, con diálogos como 
“mosquito asqueroso”, “espero que no tengan polillas”, 
“acabarás comiendo escarabajos”, y elementos que Buñuel 
utilizará constantemente: velas, relación servicio doméstico-
burguesía, navajas de afeitar, nubes, mujer seductora, beber, 
etc., y que hemos anotado anteriormente. 

Desde luego Buñuel es uno de los principales referentes 
en la historia del Cine Español (García Escudero, 1962; Bua-
che, 1976; Pérez Gómez, 1979; Torres, 1984; Schwarze, 
1988; Bazin, 1991; García Fernández, 2002; Lucena Cayuela, 
2002; Gregori, 2009), y la influencia de Buñuel en el cine 
latinoamericano, y particularmente en el español, es enorme, 
pero en la materia que nos compete, no todo acaba aquí, y 
circunscribiéndonos a lo que a la Entomología se refiere, 
creemos que también ha dejado su huella en él, huellas que 
llegan hasta nuestros días, y aunque puedan considerarse 
meras coincidencias fortuitas, consideramos presente su in-
fluencia en el cine español, y sin entrar en otros elementos 
conceptuales, técnicos o narrativos, la impronta entomológica 
en el Cine Español la hallamos por doquier, y entomológicos 
ejemplos tenemos en Luis García Berlanga y en el “Echarle 
colonia, esa de los mosquitos” y el matamoscas colgado en la 
cocina de Placido (1961), versión Berlangiana de El discreto 
encanto de la burguesía; en las mariposas de la caja del 
hámster en Cría cuervos (1976) de Carlos Saura; en el apicul-
tor de El espíritu de la colmena (1973) de Víctor Erice, cuyo 
título y parte del texto basó en la obra La vida de las abejas 
de Maeterlinck, que citábamos al hablar de Fabre; en La Col-
mena (1982) de Mario Camus, con sus referencias apícolas y 
“los bichos de las lentejas” y frases como “Esa mañana eter-
namente repetida trepa como un gusano por los corazones de 
los hombres y las mujeres de la ciudad”; en los sugerentes 
títulos de La lengua de las mariposas de José Luis Cuerda 
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(1999) u Hormigas en la boca de Mariano Barroso (2005); 
en los cromos de insectos y la caja de gusanos de seda en 
Vida y Color (2005) de Santiago Tabernero; en las cajas de 
mariposas en Mujeres al borde de un ataque de nervios 
(1988) de Pedro Almodóvar, o en las hormigas de Ágora 
(2009) de Alejandro Amenábar o de Biutiful (2010) de Ale-
jandro González Iñárritu, solo por citar algún entomológico 
ejemplo de los muchos que podrían ponerse.  

De nuevo aportamos con esta contribución una nueva 
prueba del interés que nuestros queridos “bichos” han desper-
tado en el mundo del Arte, en este caso del Cine de Luis Bu-
ñuel, en cuya filmografía vemos que su presencia y símbolo-

gía no es en absoluto despreciable, más bien muy importante. 
Suponemos que se habrá llevado con él su vocación ento-
mológica y andará observando escarabajos celestiales, allí 
entre las galaxias donde se encuentre, pero agradezcámosle 
que nos haya dejado tanta entomología en su cine y en el 
Cine. 
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